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El momento era terriblemente trá
gico. La oscura sombra de la muerte 
parecía envolverlo todo. No, no ha
bía salida, ni siquiera una mínima 
esperanza. Al protagonista de miles 
de aventuras, jugador y sorteador de 
riesgos, le tocaba ahora el papel de 
víctima. Alguna vez tendría que ser.

Porque aquel negro descendiente 
de caníbales estaba allí, de pie, m i
rándole fijamente, con sus duras 
piernas de ébano abiertas y casi pi
sándole. Y, lo que era peor, con sus 
brazos, músculo puro, en alto y 
amenazantes. En una de sus sudadas 
manos em puñaba un hacha sobre la 
que se asomaba la luna, cuyo reflejo 
de plata iluminaba la tienda con un 
abierto y dramático resplandor. 
Vaya un despertar que tenía. Aquel 
negro, un dani de Nueva Guinea, 
volvió a clavarle los ojos a la par que 
hablaba y sonreía con otros que aca
baban de entrar. Seguro que prepa
raban el festín: Hoy, para cenar, cas- 
tellano-manchego a la plancha.

Nuestro personaje, en una inge
nua reacción, simuló dorm ir dejan
do los ojos entreabiertos, antes de 
que se cerraran definitivamente, 
para, valiente él, al menos contem 
plar el criminal descenso del hacha 
sobre su cabeza. Sí, era el fin.

El anterior podría ser el relato no
velado de una de las múltiples aven
turas de Antonio Picazo. Como to
das, y a pesar de las inquietantes 
apariencias, tuvo final feliz. El dani 
sólo quería mostrarle el hacha para 
cambiarla por algún regalo occiden
tal, de ésos que tanto gustan a esta 
tribu de ex-caníbales, afortunada
mente.

Y es que este albacetense de 33 
años, que trabaja en una Com pañía 
de Seguros -paradojas de la v ida- y 
es periodista titulado y premiado 
(posee, entre otros galardones, el 
Joaquín Costa a sus programas cul
turales en equipo), amén de colabo
rador en revistas de vídeo, «free- 
lancer» en diarios y medios especia

lizados en viajes, y protagonista de 
una tertulia sobre estos temas todos 
los martes por la tarde en el Café Gi- 
jón se dedica, así mismo y desde 
hace una década -con  el obligado 
paréntesis de la m ili-, a visitar los 
países y regiones más exóticos del 
mundo.

Comenzó casi con normalidad: 
Inglaterra. Para irse alejando progre
sivamente: Dinam arca, Alemania, 
Holanda, Bélgica, Italia. Y especiali
zarse en lugares ya tan alejados y 
únicos como Senegal, Sierra Leona, 
Malí, India, Túnez, Nueva Guinea, 
Malí, Indonesia, Perú, Brasil y su 
M atto Grosso etc. En total conoce 
más de 20 países y ha recorrido más 
de 300.000 kilómetros, en todos los 
medios imaginables -sí, imaginables 
y a veces inim aginables- de trans
porte. Además se ha «machacado» y 
pateado palmo por palm o cada uno 
de los terrenos visitados, penetrando 
a fondo en desiertos, islas vírgenes, 
selvas inaccesibles, m ontañas im po
sibles... Vaya como ejemplo su resu
mido informe sobre su penúltim o 
-e l últim o fue la pasada Semana 
Santa por tierras de M arruecos, tri
bus bereberes, Argelia y la ruta tran- 
sahariana- viaje a Brasil en el verano 
de 1984: «A través de unos 90.000 
km. pasé de la sabrosa y caliente Río 
de Janeiro a la fría y hermética Sao 
Paulo, y después los pantanales de 
Corumbá, el río Paraguay, contem 
plando la fauna del M atto Grosso 
(caimanes, pirañas, nutrias, capiva-
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